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			Sinopsis

		

		
			Eva está lejos de ajustarse a los cánones de belleza que dicta la sociedad. Sus complejos e inseguridades le hacen creer que un hombre como Adrián Montenegro no pueda desearla.

			Él es guapo, sexy, elegante… y puede tener a la mujer que quiera, pero se fijó en ella.

			Sin embargo, el secreto y los miedos con los que convive Eva pueden mandarlo todo al traste y acabar con cualquier oportunidad para ellos. Sobre todo cuando se da cuenta de que el pasado y sus fantasmas tienen una y mil formas de pasar factura en el presente.

		

	
		
			Mi sabor preferido eres tú

			

			Andrea Adrich
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			—¿Cuál es tu sabor preferido?

			—Mi sabor preferido...

			… eres tú.

		

	
		
			Prólogo

			Unos meses atrás

			Sofía miró una última vez hacia atrás, giró el rostro al frente y lanzó las flores por encima del hombro. Eva dio un salto, levantó el brazo todo lo que pudo y atrapó el ramo de novia al vuelo, con una sonrisa que surcaba su rostro de un extremo a otro. El resto de las chicas que pugnaban por hacerse con él rompió en un coro de exclamaciones alegres.

			—¡Es tuyo, Eva! —sonó una voz a su espalda.

			—¡Enhorabuena! —se oyó decir por el fondo.

			—¡Oh, Dios mío! ¡Oh, Dios mío! ¡He cogido el ramo! ¡He cogido el ramo! —exclamó Eva, gesticulando aspaventosamente con las manos y dando pequeños saltitos en el sitio.

			Se acercó las flores a la nariz y aspiró el aroma dulce y fresco de las rosas blancas, que prevalecía por encima de la fragancia de las demás.

			Soltó una risilla nerviosa.

			Sofía se dio la vuelta, riéndose. La cara se le iluminó al comprobar que había sido Eva la persona que finalmente había cogido el ramo. Se levantó un poco el vestido de novia y corrió hacia ella.

			—¡Felicidades, cariño! —le susurró al oído, mientras la abrazaba con fuerza—. ¡Eso significa que tú serás la siguiente! —añadió con la voz llena de complicidad, al tiempo que le guiñaba un ojo.

			—La siguiente… —murmuró Eva algo escéptica.

			No es que fuera pesimista, más bien todo lo contrario, pero se resistía a creer en esas tradiciones orales que aseguraban que la chica que se hiciera con el ramo de novia sería la siguiente en casarse.

			Giró el rostro y de forma inconsciente buscó con la mirada a Adrián Montenegro. Se encontraba al otro lado del jardín, compartiendo risas y confidencias con su hermano Raúl. Estaba turbadoramente atractivo, con un traje negro ajustado, una camisa blanca y una corbata azul cobalto. ¿Se podía estar más bueno?

			«No, desde luego que no», se respondió Eva a sí misma.

			Adrián levantó su mirada de ojos negros y profundos y le sonrió con un gesto que a Eva se le antojó de lo más seductor. Claro que a ella cualquier cosa que hiciera Adrián le parecía seductor.

			«¡La madre del cordero! ¿Me ha sonreído? —se preguntó con cierto asombro—. ¿Me ha sonreído a mí?»

			Incrédula, echó un vistazo a su alrededor por si el gesto iba dirigido a otra persona. La gente estaba a su bola, riendo y charlando, ajena a Adrián.

			«Sí, definitivamente me ha sonreído a mí», se dijo Eva con una punzada de ilusión.

			—Veo que no le quitas ojo a Adrián —observó Sofía.

			Eva suspiró.

			—Es que es tan guapo, tan alto, tan moreno, tan elegante… —enumeró en tono de ensoñación—. Todos los Montenegro parecen haber salido de un anuncio de trajes de Emilio Tucci. ¡A cuál más atractivo! —exclamó, abriendo los brazos teatralmente—. ¿No te parece? —le preguntó a Sofía.

			—¿Qué te voy a decir yo, que acabo de casarme con uno de ellos? —Sofía se echó a reír.

			—Es verdad… —cayó en la cuenta Eva.

			—Anda, vamos a por una copa de champán para celebrar que has cogido el ramo —dijo Sofía entre risas.

			Tomó el brazo de Eva y tiró de ella, llevándosela hacia la barra.

			 

			*  *  *

			 

			Adrián las siguió con la mirada hasta que se mezclaron con los invitados. Siempre le habían gustado las chicas con curvas. Era una especie de debilidad a la que no podía resistirse y Eva le parecía tremendamente atractiva con sus formas redondas y rotundas.

			—¿Te gusta la amiga de Sofía? —le preguntó su hermano Raúl de improviso.

			—Ya sabes que tengo cierta debilidad por las mujeres grandes y rotundas —respondió Adrián, volviendo el rostro hacia su hermano—. ¿Y a ti cómo te gustan? —curioseó.

			—No tengo ningún prototipo especial —contestó Raúl con cierta indiferencia en la voz.

			—Deberías ir planteándote sentar la cabeza.

			Su hermano enarcó una ceja.

			—¿Sentar la cabeza? —repitió, como si no lo hubiera oído bien.

			—Sí, ya sabes… Echarte novia, comprometerte, casarte, tener hijos… —dijo Adrián.

			Raúl negó con la cabeza.

			—Hablas como si tuviera cincuenta años —se quejó.

			—No tienes cincuenta años —replicó Adrián—, pero sí una edad que empieza a considerarse respetable.

			Raúl soltó una carcajada.

			—Tengo veintiocho años. Estoy en lo mejor de la vida —le rebatió—. ¿Cómo me voy a atar a alguien?

			Adrián se echó a reír. Le encantaba picar a su hermano con esos temas, consciente de que Raúl no tenía intención de formalizar ninguna relación con una mujer.

			—No vamos a hacer carrera de ti —dijo.

			 

			*  *  *

			 

			—Por ti y porque seas muy feliz con Jorge —se adelantó a hacer el brindis Eva, levantando su copa de champán.

			—Por ti y por… Adrián —dijo Sofía con picardía.

			Eva sonrió y chocó el borde de su copa con la de ella.

			«Por mí y por Adrián», musitó para sus adentros.

		

	
		
			Capítulo 1

			En la actualidad

			Eva corrió hasta la otra punta de la habitación cuando oyó el sonido melodioso de su teléfono.

			—¡Sofía! —exclamó alegre al descolgar.

			—¿A qué no sabes quién acaba de regresar a Madrid? —dijo su amiga sin poder contenerse.

			—¿Adrián? —preguntó Eva rápidamente, como si el nombre le quemara en los labios.

			—El mismo.

			—¿Ya ha regresado de Nueva York?

			—Sí.

			—Pero ¿es definitivo o va a volver a irse?

			—Es definitivo —le informó Sofía—. Tendrá que ir para ultimar algunos detalles de la construcción, pero serán viajes esporádicos.

			—Oh, Dios… ¿así que ya está en Madrid? —Eva quería cerciorarse.

			—Sí, ya lo tienes aquí.

			Eva resopló.

			—Menos mal que regreso la próxima semana, si no, te aseguro que me daría un parraque o algo así… —apuntó—. No te imaginas las ganas que tengo de verlo. He pensado mucho en él este tiempo que he estado en Londres —confesó.

			—Pues la espera ha terminado —aseveró Sofía—. Entonces, ¿vienes la semana que viene? —le preguntó.

			—Sí.

			—¿Quieres que te vaya a recoger al aeropuerto? —se ofreció Sofía.

			—Por supuesto —afirmó Eva—. ¿Acaso tienes que preguntarlo? Aparte de a Adrián, a la segunda persona a la que tengo unas ganas locas de ver es a ti.

			—Vaya, gracias por tenerme la segunda en tu lista de preferencias —dijo Sofía, fingiendo reproche.

			Eva se carcajeó.

			—Lo siento, pero en estos momentos me pueden las hormonas —bromeó al otro lado de la línea.

			Sofía se le unió en las carcajadas.

			—Te lo perdono porque estamos hablando de mi cuñado.

			—Y dime, ¿está tan guapo como siempre? ¿Sigue estando como para hacerle un favor? ¿O dos? —se interesó Eva.

			—Se te olvida que soy una mujer casada —bromeó Sofía.

			—Se nota que Jorge te tiene bien servida.

			—¡Eva! —rio su amiga.

			Eva se dejó caer sobre la cama.

			—Tendrás el valor de decirme que no —dijo.

			—Bueno, no puedo negar que los Montenegro son muy… apasionados.

			—¿Crees que Adrián será igual?

			Sofía se encogió de hombros con una sonrisa.

			—No lo sé, pero por si acaso, vete preparando… —respondió.

			—¡Qué bien! Ejercicio gratis —señaló Eva en tono socarrón—. Así adelgazo sin necesidad de ir al gimnasio.

			—No seas tonta.

			—Hablo en serio. Gimnasio gratis en casa.

			Ambas estallaron en risas.

			—Avísame cuando sepas la hora a la que llega el avión para ir a buscarte, ¿vale? —dijo Sofía.

			—Vale —respondió Eva—. Un beso.

			—Un beso —se despidió Sofía.

			 

			*  *  *

			 

			Eva estaba ansiosa por regresar a España. La estancia en Londres se había convertido en una experiencia que no olvidaría jamás y que repetiría con los ojos cerrados, pero echaba de menos muchas cosas de Madrid y saber que Adrián ya había regresado de Nueva York no había hecho más que aumentar sus ganas de volver. Así que no veía la hora de coger el avión y volar hasta la capital.

			—Hogar, dulce hogar —suspiró, mientras metía las últimas cosas en la maleta.

			Se sentó encima de ella y, con ayuda de su compañera de habitación, la cerró.

			 

			*  *  *

			 

			—Esta tarde voy a ir a buscar a Eva al aeropuerto —le anunció Sofía a Jorge.

			—¿Ya está de vuelta? —preguntó él.

			—Sí. ¿Puedo llevarme alguno de los coches?

			Jorge la miró.

			—Eso no tienes que preguntarlo, mi niña —se adelantó a responder—. Puedes coger el que quieras.

			—Bueno, no sé… Hay hombres para quienes sus coches son sagrados y no dejan que nadie los toque.

			Los labios de Jorge esbozaron una sonrisa llena de condescendencia.

			—En mi caso, los tienes todos a tu disposición —aseveró—. Llévate el que más te guste, o el que más rabia te dé —añadió.

			—Me gustaría uno que fuera discreto —empezó a decir Sofía, frunciendo la nariz—, pero eso es casi imposible. Todos tus coches son de gama alta.

			Jorge se acercó a ella, alargó los brazos y le rodeó la cintura.

			—¿Quieres que te regale uno un poco más discreto, como dices tú? —le preguntó.

			Sofía esbozó una sonrisa, agradecida.

			—No es necesario, gracias. Ya hay bastantes coches en el garaje. Nos vamos a quedar sin espacio —bromeó.

			—Haremos un garaje más grande, no hay problema —propuso Jorge, acariciándole cariñosamente la punta de la nariz con la suya.

			—En serio, con los tuyos tenemos suficientes —insistió Sofía.

			—Como quieras —dijo él—. Ya sabes que tus deseos son órdenes para mí. Pídeme la luna y te la bajaré.

			Sofía sonrió ante su comentario. Se puso de puntillas y le dio un beso en los labios. Seguían siendo tan dulces como el primer día. Jorge le sujetó el rostro con las manos y profundizó el beso, introduciendo la lengua en la boca de Sofía, que se estremeció. Todavía seguía estremeciéndose entre los brazos de Jorge. Y era una sensación que no quería que desapareciera nunca. Nunca. No quería que dejara de llevarla a ese maravilloso lugar donde vuelan las mariposas.

		

	
		
			Capítulo 2

			Sofía entró en el garaje y echó un vistazo rápido a la fila de coches de Jorge. Todos eran exageradamente grandes y despampanantes. Tras meditarlo unos segundos, finalmente se decidió por el BMW Serie 3 Berlina. Era largo y ancho, pero al menos el color azul marino lo hacía pasar más desapercibido.

			Aunque tenía carnet desde hacía algunos años, no conducía muy a menudo. Prefería ir a los sitios en autobús, en metro o que la llevara Walther, el chófer de Jorge y, desde hacía unos meses, prometido de su madre.

			Pero aquel día le apetecía la libertad e independencia que da un coche. Además, Eva traía un par de maletas enormes y había que meterlas en algún sitio.

			Sin pensárselo mucho más, arrancó el BMW, sintiendo cómo vibraba melosamente bajo sus pies, lo sacó del garaje y se fue directamente al aeropuerto.

			Mientras esperaba a Eva, observaba el ir y venir de la gente. El ruido de las ruedas de las maletas que iban de un lado para otro, las despedidas llenas de lágrimas y los reencuentros llenos de risas.

			—¡Eva! ¡Eva! —la llamó cuando la vio emerger de entre la gente, agitando al mismo tiempo la mano para hacerse ver.

			Eva levantó el rostro y aceleró el paso.

			—¡Sofía! —gritó, con una amplia sonrisa en los labios.

			Sofía advirtió que su lacio pelo rubio había dado lugar a unas ondas voluminosas y muy actuales. Su amiga estaba realmente guapa. Ese nuevo look le daba un toque desenfadado y sexy.

			Cuando Eva alcanzó finalmente a Sofía, soltó las maletas y se lanzó a sus brazos.

			—Te he echado mucho de menos —le dijo.

			—Y yo a ti —murmuró Sofía, estrechándola con fuerza contra sí—. ¡Estás guapísima! —exclamó al deshacer el abrazo—. Ese peinado te queda genial.

			—Con la omnipresente niebla de Londres, lo tenía todo el día encrespado y como una escarola —le explicó Eva—. Así que decidí empezar a rizármelo. Ya sabes, si no puedes con el enemigo, hazte amigo de él —agregó sonriente.

			—Pues déjatelo así, porque estás guapísima.

			—Gracias. Pero es porque tú me ves con buenos ojos.

			—¡¿Qué buenos ojos ni que niño muerto resucitado?! Estás buenísima, Eva. Londres te ha sentado de maravilla.

			Ambas rieron con una complicidad que casi se podía tocar.

			—Deja que te lleve una de las maletas —dijo después Sofía.

			—Gracias —respondió Eva—. Pesan como si trajera todas las piedras del Big Ben metidas en ellas —bromeó pizpireta.

			—Veo que tu humor sigue intacto —comentó Sofía.	

			Eva alzó los hombros.

			—Genio y figura…

			—Vamos —dijo Sofía.

			Eva no pudo evitar silbar cuando vio el BMW con el que había ido a recogerla.

			—Guau… —musitó.

			—Es de Jorge —se adelantó a decir Sofía, abriendo el maletero con el mando a distancia.

			—Es una pasada —comentó Eva.

			—Pues es todo nuestro —señaló Sofía, guiñando un ojo. Metieron las maletas en la parte trasera del vehículo—. Sube. Ya verás cómo mola por dentro.

			—¡Joooder! —exclamó Eva, pasando la mano por el salpicadero.

			—Todavía no acabo de hacerme con él. Así que si doy algún frenazo, no te preocupes —le advirtió Sofía, mientras se ponía el cinturón de seguridad.

			—Tranquila, clavaré las uñas en el salpicadero.

			Sofía soltó una carcajada y puso el motor en marcha.

			—Allá vamos. Agárrate fuerte —bromeó.

			—Parecemos Thelma y Louise a punto de tirarse por el precipicio —comentó Eva.

			—Sí, es verdad —asintió Sofía.

			Metió primera, sacó el coche del aparcamiento y se mezcló con los taxis que salían del aeropuerto.

			—Que ganas tenía de verte —le dijo a Eva.

			—Y yo a ti —respondió a su vez ella—. Repetiría la experiencia en Londres, pero reconozco que he echado mucho de menos España; a mis padres, a ti, la comida, los recitales en el Marimba Café Bar…, mi Mini rojo. No sabes las ganas que tengo de conducir…

			—A Adrián —añadió Sofía.

			Eva suspiró.

			—A Adrián —reconoció.

			Sofía volvió el rostro hacia ella y apretó los labios.

			—He estado pensando en organizar una cena en casa —comenzó a decir—. No sé… una especie de fiesta informal o algo así… Y, por supuesto, Adrián y tú estaríais invitados —precisó con doble intención.

			—¡Qué buena idea! Así podré verlo —dijo con anhelo en la entonación—. Pero ¿Jorge estará de acuerdo en montar una fiesta en casa?

			—Jorge está encantado —respondió Sofía.

			—¿Ya se lo has comentado?

			—Sí y no hay ningún problema.

			—Con Jorge nunca hay problema —dijo Eva—. A veces se me olvida que estás con él y no con el hijo de puta de Carlos.

			—Carlos no me hubiera dejado organizar una fiesta; no me hubiera dejado organizar ni una triste cena…

			—Es cierto. Y si te hubiera dejado, después te lo habría hecho pagar caro. —Eva chasqueó la lengua, evocando aquellos tiempos nefastos—. ¿Has vuelto a saber algo de él? —se interesó.

			—No —negó Sofía—. Desde el día que me llamó, no ha vuelto a dar señales de vida.

			—Mejor —apuntó Eva—. Que se pudra en la cárcel —agregó tras unos segundos de silencio—. Pero dejemos de hablar de él —dijo, agitando las manos enérgicamente—. ¿Cuándo tienes pensado que sea la fiesta?

			—Cuando tú quieras.

			—Por mí, esta misma noche. Pero será mejor que la dejemos para mañana. Tengo que deshacer las maletas y, además, estos últimos días en Londres han sido de lo más ajetreados.

			—Ya me lo imagino. De todas formas, a mí también me viene mejor mañana, para así poder avisar a la gente. A Elena y a Oliver, a Adrián, a Raúl y a Alexia…

			—¿Alexia? ¿Quién es Alexia? —la cortó Eva, curiosa.

			—La novia de Raúl —respondió Sofía.

			—¿Raúl tiene novia? —preguntó Eva con el asombro pintado en el rostro.

			Sofía afirmó con la cabeza.

			—Sí —dijo.

			—Pero si Raúl es un soltero empedernido —observó Eva.

			—Era —matizó Sofía, sin dejar de prestar atención a la carretera—. Ahora está enamorado como un adolescente.

			—Vaya...

			—Incluso le ha pedido matrimonio.

			—¡Joder, pues sí que está pillado, sí!

			—No se van a casar ahora, pero están comprometidos.

			Eva recostó la cabeza en el reposacabezas del coche.

			—Ver para creer. Habría jurado que nunca vería a Raúl con novia.

			—Es lo que hace el amor.

			—Ya veo, ya.

			—Entonces, ¿cena y fiesta mañana por la noche? —preguntó Sofía.

			—Sí, cena y fiesta mañana por la noche —respondió Eva contundentemente.

		

	
		
			Capítulo 3

			—Es algo informal —se dijo Eva frente al espejo de su habitación, en un particular diálogo con ella misma—. No se te ocurra presentarte como si fueras a una boda, por mucho que trates de impresionar a Adrián Montenegro.

			Se probó varios looks, pero ninguno conseguía convencerla. Cansada, se sentó en el borde de la cama, dejó caer los hombros y resopló.

			—Qué rollo… —masculló.

			Chasqueó la lengua ruidosamente.

			 

			*  *  *

			 

			A última hora se decantó por un vestido negro de punto con cuello holgado y unos botines del mismo color.

			—El negro estiliza, ¿no? —se preguntó—. Pues vamos a estilizarnos un poco.

			Siguiendo el consejo de Sofía, cogió las tenacillas del pelo y se hizo las ondas informales que tanto le habían gustado a su amiga cuando la había visto en el aeropuerto. La verdad era que le conferían un toque menos aburrido que su habitual melena lisa.

			—Estoy lista —se dijo, dándose un poco de colorete en tono coral en los pómulos y un toque de brillo en los labios.

			Sofía le ofreció que Walther fuera a recogerla, pero Eva prefirió ir en taxi. Cuando llegó a casa de Jorge y de Sofía, todo el mundo estaba ya allí. Elena, Oliver, Raúl…

			—Eva, te presento a Alexia —dijo Sofía—. Alexia, ella es Eva, mi mejor amiga.

			—Encantada de conocerte —dijo Eva.

			Se acercó a Alexia, que llevaba unas muletas, y le dio un par de besos en las mejillas.

			—Igualmente —correspondió Alexia.

			En esos momentos, Adrián entró desde el jardín trasero de la casa. Su mirada de ojos negros se encontró de inmediato con la de Eva. Le sonrió y ella notó cómo se sonrojaba ligeramente. Estaba tremendamente atractivo, con un pantalón vaquero ajustado y una camiseta básica blanca.

			«¿Puede una simple camiseta blanca quedarle tan bien a alguien?», se preguntó Eva en silencio.

			—Hola, Eva —la saludó Adrián despreocupadamente.

			—Hola, Adrián.

			Él fue hacia ella, se inclinó y la besó en las mejillas. Eva correspondió a su gesto de forma casi mecánica. Estaba obnubilada.

			Era pizpireta, risueña, dicharachera y gesticulaba sin parar cuando hablaba, pero de pronto se sentía tímida y ciertamente cohibida.

			Había pensado mucho en Adrián desde que coincidieron en la boda de Sofía y Jorge. Después se marchó a Londres y, lejos de olvidarse de él, fuera lo que fuese lo que sintiese por el benjamín de los Montenegro, se había acrecentado.

			Detrás de Adrián entraron Raúl y Jorge. Era un auténtico espectáculo ver a los tres hermanos juntos. Una terminaba por no saber por cuál decantarse. Los tres eran guapísimos. Morenos, altos, de rasgos varoniles y marcados y con un perenne bronceado en la piel que era la envidia de cualquiera.

			—¡Buenas, Eva! —se adelantó a decir Jorge, aproximándose a ella y dándole un par de besos en las mejillas.

			—Hola, Jorge —lo saludó Eva con una sonrisa de oreja a oreja.

			—¿Qué tal estás? —le preguntó él.

			—Bien.

			—¿Qué tal te ha ido en tierras londinenses?

			—Muy bien.

			—Me alegro.

			—Hola, guapa —intervino Raúl.

			—Hola, Raúl.

			Después de saludar también a Elena y a Oliver, Sofía se las ingenió para que Eva se sentara al lado de Adrián, algo que a él no le disgustó en absoluto. Definitivamente, Eva tenía algo especial, algo que lo atraía mucho.

			—Eva, tú siéntate aquí —dijo Sofía, guiñándole un ojo de manera disimulada.

			Ella asintió en silencio y se acomodó en la silla. Carraspeó. La proximidad de Adrián la ponía nerviosa. Sentía un millón de hormigas correteándole por el estómago.

			Durante la cena apenas abrió la boca, solo unas pocas palabras que intercambió con Elena, situada a su otro lado, y otras pocas con Sofía. Esta la miraba confusa, mientras le hacía señas disimuladas con los ojos para que entablara conversación con Adrián.

			«¿Qué me pasa? —se preguntó Eva—. Yo no soy así. Nunca tengo problemas para hablar ni para iniciar conversación con quien sea. Pero esta noche parece que me haya comido la lengua el gato.»

			Cogió la copa de vino y dio un trago largo ante los atentos ojos de Adrián, que de vez en cuando le lanzaba miradas furtivas de soslayo.

			«Quizá el vino me ayude a soltarme un poco», se dijo Eva.

			Volvió a beber antes de dejar la copa en la mesa.

			—¿Qué tal te ha ido por Londres? —le preguntó Adrián, con una sonrisa radiante.

			—Muy bien —respondió ella—. Aunque al final ya tenía ganas de regresar.

			«Para verte», añadió en silencio.

			—Lo mismo me ha pasado a mí —continuó Adrián—. Nueva York es una pasada, pero nada como Madrid.

			—Tienes razón. Nada como Madrid —afirmó Eva.

			—Es que España es España —terció Raúl—. Y Madrid, por supuesto, es Madrid.

			—¿Qué tendrá nuestro país? —dijo Adrián con buen humor, dirigiéndose a Eva.

			—No sé… —Eva alzó los hombros—. Pero España is different —comentó—. O eso dicen…

			Dio un nuevo trago de vino. Tenía la boca seca.

			—Sí, se mire por donde se mire, España es diferente —apostilló Adrián—. Y nuestras chicas también lo son —agregó, dirigiéndole a Eva una mirada con los ojos entornados.

			Ella se colocó el pelo detrás de las orejas y se limitó a sonreír, cabizbaja. Sofía no entendía por qué estaba tan callada.

			 

			*  *  *

			 

			—¿Qué te pasa? —le preguntó Sofía a Eva, mientras llevaban los platos sucios a la cocina.

			—No lo sé —respondió ella—. Estoy como… —buscó una palabra que definiera cómo se sentía—… bloqueada.

			—Te desconozco —insistió Sofía—. Tú eres muy dicharachera. De hecho, hay veces que no te callas ni debajo del agua.

			—Yo misma me desconozco —ratificó Eva, algo apática—. Pero es que no sé qué me pasa…

			Sofía enjuagó los platos en el fregadero y los fue metiendo en el lavavajillas. Se irguió y miró fijamente a su amiga.

			—Creo que lo que te pasa es que Adrián te gusta mucho.

			Eva frunció los labios.

			—La verdad es que nunca me ha gustado un chico tanto como me gusta él —reconoció.

			Eva parecía de pronto agobiada. Sofía, que advirtió su estado, le acarició el hombro.

			—No te preocupes —le dijo, intentando tranquilizarla—. Ya verás como te vas soltando a lo largo de la noche.

			—Eso espero —suspiró Eva—, si no, Adrián va a pensar que soy una tonta.

			—No eres ninguna tonta —se adelantó a decir Sofía—. Es normal que estés así. Adrián te gusta y delante de la persona que nos gusta tendemos a cohibirnos. A mí a veces todavía me pasa con Jorge —agregó para animarla.

			Eva sonrió sin despegar los labios.

		

	
		
			Capítulo 4

			Los nervios y las ganas de hablar con Adrián hacían que Eva no dejara la copa de vino, a ver si el alcohol conseguía que se le soltase un poco la lengua. Pero se le fue la mano y terminó la noche algo achispada.

			—¿Estás bien? —le preguntó Sofía.

			—No te lo vas a creer, pero te estoy viendo doble… —rio Eva—. ¿O es que tienes una hermana gemela de la que no me habías hablado?

			—Eva, ¿estás borracha? —dijo Sofía, reprimiendo una sonrisa.

			—Borracha, borracha… ¡Qué exagerada eres! —exclamó Eva, agitando las manos enérgicamente—. Solo estoy un poco… contentilla. Sí, eso: contentilla.

			—Estás algo más que contentilla —matizó Sofía.

			—Quizá tengas razón… —admitió Eva, notando que se le trababa la lengua al hablar. Hizo una pausa que aprovechó para sentarse en el sofá. De pronto le costaba enfocar la vista—. Creo que lo más conveniente será que me vaya…, si no, hay muchas posibilidades de que acabe bailando encima del mueble-bar, o haciendo un striptease… —bromeó con voz ligeramente pastosa.

			—Le diré a Jorge que te lleve a…

			—¡No, no, no! —la cortó Eva—. Pídeme un taxi.

			—No voy a dejar que te vayas en taxi.

			—¿Por qué no?

			—Porque no quiero que acabes haciéndole el striptease al taxista —dijo Sofía en tono socarrón.

			Eva estalló en una carcajada.

			—Solo se lo haría si fuese joven y guapo y se pareciera a Adrián —apuntó entre risotadas.

			Sofía negó para sí con una sonrisa en la boca, se dio media vuelta y buscó a Jorge con la mirada. Estaba al lado del mueble-bar, hablando con Adrián.

			—¿Puedes acercar a Eva a su casa? —le preguntó cuando lo alcanzó—. No quiero que se vaya en taxi. No está acostumbrada a beber y creo que se ha pasado con el vino —explicó.

			—Sí, claro —respondió Jorge.

			—Yo puedo llevarla —se ofreció Adrián—. Justamente le estaba diciendo a Jorge que me iba ya a casa.

			—¿No te importa? —dijo Sofía, que vio en su ofrecimiento una oportunidad para que Eva y él hablaran. Además, con Adrián, Eva estaría con alguien de confianza.

			—Para nada —respondió él, haciendo un movimiento con la mano.

			—Está bien, se lo voy a decir a Eva, ¿vale?

			—Vale.

			Sofía giró sobre sus talones y echó a correr hacia su amiga.

			—Te va a llevar Adrián —le soltó sin preámbulos.

			—¿Adrián? —repitió Eva, abriendo los ojos como platos.

			—Sí, se ha ofrecido voluntario para acercarte a casa.

			—No me jodas… —farfulló Eva—. No estoy… No estoy presentable.

			—No, no te jodo y tú siempre estás presentable —señaló Sofía, tirando de ella—. Además, puedes aprovechar para hablar con él.

			Eva se levantó del sofá y se estiró el vestido con las manos. Después se atusó un poco la melena. No quería ni imaginarse la cara que tendría.

			—¿Nos vamos?

			La voz de Adrián a escasos centímetros hizo que Eva alzara la vista de golpe. Y ahí estaba su particular Adonis de carne y hueso. Un Adonis de piel bronceada, que le provocaba suspiros casi a cada segundo.

			—Sí —afirmó como una autómata.

			Se despidió de todos diciendo adiós con la mano. No estaba para andar besándolos uno a uno. Además, seguro que Adrián tenía prisa.

			—Aprovecha —le susurró Sofía confidencialmente al oído, al tiempo que la abrazaba.

			Eva sonrió.

			Salió detrás de Adrián en dirección al coche, aparcado en la zona del jardín habilitada para ello. Eva se quedó atónita cuando vio que le abría la puerta del copiloto de su Audi TT negro y la invitaba a subir.

			—Sube —le dijo con media sonrisa.

			Eva avanzó hacia el vehículo, tratando de mantener el equilibrio y no terminar en el suelo como una croqueta. Sin embargo, dio un traspié y tropezó. Por suerte, Adrián estaba lo suficientemente cerca para sujetarla del brazo e impedir que se cayera.

			—¿Estás bien? —le preguntó en un tono tan suave que Eva creyó por un momento que iba a derretirse.

			—Sí, sí —dijo, irguiéndose—. No he debido beber tanto vino… —masculló para sí.

			—¿Decías algo? —se interesó Adrián.

			—No, no… —se apresuró a negar ella.

			«Sofía no tendría que haber permitido que Adrián me llevara. No estoy presentable —se quejó para sí—. Nada presentable, ¡joder!»

			Finalmente se acomodó en el asiento y Adrián cerró la puerta a su lado. Rodeó el coche por la parte delantera y se metió en el vehículo.

			Al entrar, vio que Eva se peleaba con el cinturón de seguridad, intentando abrochárselo, pero parecía que no lo conseguía. Durante unos segundos la observó trastear y reprimió una risilla. La escena le resultaba divertida y tremendamente tierna.

			—¿Necesitas ayuda? —le preguntó.

			Ella frunció la nariz sin cejar en su empeño.

			—Sí, creo que sí… —contestó transcurrido un rato, dándose por vencida.

			Suspiró frustrada.

			—No pasa nada —dijo Adrián. Alargó las manos y abrochó el cinturón sin mayor problema—. ¿Ves? Ya está.

			Eva respiró hondo e intentó calmarse. Adrián tenía razón: no pasaba nada.

			«¡Sí, sí que pasa! ¡Claro que pasa! —se gritó a sí misma, histérica—. Estoy en el mismo coche que Adrián, a solo unos centímetros de él, y voy tan borracha que ni siquiera atino a abrocharme el cinturón de seguridad. ¡Me cago en todo lo que se menea!»

			Mientras Eva echaba mentalmente serpientes por la boca, Adrián había arrancado el motor y avanzaba por el camino de arena hacia la salida.

			—¿Dónde vives? —le preguntó a Eva, que en esos momentos emergió de sus divagaciones.

			Giró el rostro y miró a Adrián.

			—¿Qué? —balbuceó.

			—¿Cuál es tu dirección? Para acercarte a casa —respondió él.

			—Ah, sí… Calle Melchor Fernández… —comenzó a decir.

			De pronto se quedó en blanco. Tenía una laguna mental tan grande como el mismísimo océano Atlántico. ¡No se acordaba de dónde vivía!

			«¡Mierda!»

			Hizo memoria, pero los pensamientos empezaron a ser cada vez más y más confusos; a enmarañarse como un ovillo de lana.

			—Calle Melchor Fernández… —repitió Adrián, animándola a que continuara.

			—Melchor Fernández…

			Un sueño pesado y denso empezó a caer sobre Eva, que notaba un ligero mareo y los párpados pesados como si tuviera cien kilos de tierra encima de ellos.

			—Melchor Fernández… Melchor… —volvió a decir con voz soñolienta y apenas audible.

			Apoyó la cabeza en el respaldo del asiento y cerró los ojos. Unos segundos después, estaba sumida en un profundo sueño. Adrián la miró un instante, sin poder evitar que una sonrisa de ternura asomara a sus labios.

			Dormida. Se había quedado dormida.

		

	
		
			Capítulo 5

			El trino de los pájaros sonaba alegre en la ventana, por la que entraba la luz del sol a raudales. Eva abrió los ojos lentamente. Sus pupilas se agrandaron, inspeccionando lo que veía a un lado y a otro. Extendió el brazo y palpó con la mano lo que había a su alrededor. Le bastaron solo unos segundos para darse cuenta de que no era su cama. Para empezar, porque en la que se encontraba era de matrimonio y la suya era de noventa centímetros.

			Se incorporó de golpe.

			—¡Joder! —exclamó entre dientes, frunciendo el cejo con gravedad cuando una fuerte punzada de dolor le atravesó la cabeza.

			Se llevó los dedos a las sienes y se las acarició trazando pequeños círculos sobre ellas.

			—No voy a volver a beber vino en lo que me resta de vida —se lamentó.

			Alzó la vista y miró en derredor. La habitación era amplia y luminosa y estaba decorada con mucho estilo, con muebles de diseño, seguramente de roble, y paredes pintadas de gris claro.

			—Virgen santísima… —musitó ante tal despliegue de elegancia.

			Fogonazos de imágenes imprecisas comenzaron a llenar su mente. Trataba de ponerles orden, pero resultaba caótico, aunque Adrián aparecía en casi todas ellas.

			«¿Por qué me ha traído a su casa? —se preguntó—. ¿Por qué narices no me llevó a la mía? ¿Hemos…?» No se atrevió a terminar la frase.

			—No, no, no…

			De pronto cayó en la cuenta de algo. Levantó las sábanas y vio que estaba desnuda. Solo tenía puesto el sujetador y las bragas.

			—Oh, oh… —murmuró.

			¿Adrián la había desvestido?

			Chasqueó la lengua ruidosamente. Recrear en su cabeza la escena de él quitándole la ropa hizo que se sonrojara.

			—Qué vergüenza, joder…

			Se arrastró hasta el borde de la cama y se sentó. Resopló.

			«¿Estará Adrián en casa?», se preguntó.

			No sabía por qué, pero no quería verlo. Sentía demasiada vergüenza.

			Cogió la sábana, tiró y se envolvió con ella como si fuera una toalla. Se levantó y enfiló sus pasos hacia la puerta. Durante unos segundos, aguzó el oído para ver si oía algo al otro lado.

			Silencio.

			Exhaló el aire con fuerza y se armó de valor.

			Apoyó la mano en el pomo y lo giró, tratando de no hacer ruido. Sacó un poco la cabeza, asomándose ligeramente, y miró a derecha y a izquierda. El pasillo estaba vacío. Respiró aliviada.

			Salió y avanzó por el corredor hasta que oyó unos ruidos que presumió que provenían de la cocina. Se quedó inmóvil en mitad del pasillo, como si se hubiera convertido en una estatua de sal.

			Transcurridos unos segundos, decidió seguir. ¿Qué otra cosa podía hacer? No podía quedarse encerrada en la habitación todo el día ni evitar lo que era inevitable: encontrarse con Adrián.

			Cuando llegó a la cocina, se quedó parada en el umbral, sin entrar, esperando. Adrián se volvió hacia ella al oír sus pasos.

			—Buenos días, dormilona —la saludó, regalándole una sonrisa que dejaba a la vista sus dos hileras de dientes blancos y perfectamente alineados.

			El corazón de Eva saltó dentro de su pecho y notó cómo una ola de calor se instalaba en su entrepierna cuando advirtió que Adrián estaba con el torso desnudo. Nunca había visto en primera línea unos músculos tan perfectamente definidos. Parecía esculpido en piedra.

			«Madre mía…»

			—Buenos… Buenos días —dijo, en algo que sonó como un balbuceo.

			—¿Has dormido bien? —le preguntó Adrián, con toda la naturalidad del mundo.

			—Sí —afirmó Eva.

			—¿Quieres café? Lo acabo de preparar —dijo él, levantando la cafetera que tenía en la mano.

			—Sí, con leche, por favor —respondió Eva en tono apocado.

			Adrián la miró con expresión divertida.

			—¿Te vas a quedar todo el día en la puerta? —comentó.

			—No —fue lo único que contestó Eva.

			Se recolocó la sábana por encima del pecho y se adelantó unos pasos hacia la mesa de diseño de la cocina.

			—¿Quieres también un Ibuprofeno? —le preguntó Adrián en tono mordaz.

			Ella arrugó la nariz.

			—No me vendría mal —dijo.

			—Marchando un Ibuprofeno —bromeó Adrián.

			Eva se sentó en una de las sillas.

			—Adrián, ¿por qué he amanecido en tu cama? ¿Hemos… hecho algo? —le preguntó con una vergüenza casi palpable, sin poder morderse la lengua. La incertidumbre la estaba matando.

			Una sonrisa de medio lado apareció en la boca de él.

			—No, no hemos hecho nada. Puedes estar tranquila —respondió, mientras le servía un poco de café en una taza—. Ni siquiera hemos dormido juntos —agregó—. Yo he pasado la noche en el sofá.

			Eva sintió un enorme alivio. No se habría perdonado jamás haber hecho el amor con Adrián y no acordarse de nada. Eso sería poco menos que un sacrilegio.

			—¿Y por qué estoy en tu casa? Se supone que tenías que llevarme a la mía.

			—Lo intenté. Intenté llevarte, pero se te olvidó dónde vives y después te quedaste dormida. Así que te traje a mi casa. No te iba a dejar pasar la noche en el coche.

			«¡¿Qué?! ¡¿Que se me olvidó donde vivo?! —exclamó Eva para sí, abochornada—. ¡Por Dios, qué vergüenza! ¡Qué vergüenza!»

		

	
		
			Capítulo 6

			Adrián se lo contaba sin ningún tipo de reparo. Para él no resultaba tan bochornoso como lo estaba siendo para Eva, que en esos momentos quería que se la tragara la tierra.

			—Joder, voy a tener que llevar una pulsera con mi dirección escrita —se lamentó, pasándose la mano por la frente.

			—No es una mala idea —se mofó Adrián, mirándola de reojo—. No vaya a ser que un día te pierdas.

			—Yo no le veo la gracia por ninguna parte —murmuró ella entre dientes.

			Adrián ladeó la cabeza. Por la expresión de Eva, se dio cuenta de que no lo estaba pasando nada bien. Así que decidió que lo más oportuno era cambiar de tema.

			—Toma —dijo, ofreciéndole un Ibuprofeno.

			Ella lo cogió sin decir nada, se lo metió en la boca y se lo tragó con un sorbo de agua que le había servido Adrián en un vaso.

			—Gracias —dijo.

			Adrián la observó durante unos instantes. Tenía la melena ligeramente despeinada y ese halo sereno que te envuelve cuando te acabas de levantar. El resplandor del sol le daba en los ojos, acentuando su precioso color verde.

			—¿Tienes alguna pregunta más? —dijo, intuyendo que por su cabeza estaba paseando otra duda.

			Eva levantó la vista. Trató de sostener la intensa mirada de Adrián, pero terminó bajando los ojos.

			—¿Me has desvestido tú? —se atrevió a preguntar y de inmediato bebió un poco de café.

			—Sí —afirmó Adrián—. Te hubieras muerto de calor con el vestido de punto.

			Eva se ruborizó hasta la raíz del cabello. Él sonrió ante su sonrojo.

			—Siento haberte causado tantos problemas y que hayas tenido que dormir en el sofá —dijo ella para salir del atolladero, aunque se sentía apesadumbrada.

			Adrián se inclinó hacia delante. Su rostro quedó a solo unos centímetros del rostro de Eva, que tragó saliva ruidosamente.

			—No me has dado ningún problema —afirmó, recorriendo con los ojos su cara ovalada, la suave curva de los pómulos, los labios llenos… —. Te aseguro que ha sido un placer.

			Ella carraspeó para aliviar la tensión que había entre ellos.

			—¿Dónde… dónde está el servicio? —preguntó nerviosa.

			Adrián sonrió ladino.

			—Al final del pasillo —le indicó.

			Eva echó hacia atrás la silla y se levantó, poniendo distancia con él.

			—Gracias —dijo.

			Se dio media vuelta y enfiló sus pasos hacia la puerta, ante la atenta mirada de Adrián, que no le quitaba ojo.

			Pero su avance se interrumpió de golpe. Miró por encima del hombro con expresión de extrañeza y frunció el cejo al advertir que la sábana se había enredado en la pata de uno de los muebles bajeros de la cocina.

			Tiró un poco para ver si podía desengancharla, pero le fue imposible.

			«¡Mierda, ha tenido que quedarse enganchada precisamente ahora!», se quejó en silencio.

			Alzó la vista y la dirigió a Adrián, que en esos momentos observaba la escena como si se tratara de una película.

			—¿Necesitas ayuda? —le preguntó, transcurridos unos segundos.

			Eva notó una nota de diversión en su voz.

			—Creo que sí —respondió, mientras intentaba de nuevo desengancharse.

			Adrián se levantó de la silla y caminó hacia ella lentamente, recreándose en la situación. Estaba atrapada.

			—Vamos a ver qué podemos hacer —dijo, como si fuera a resolver un problema de ingeniería.

			Se acercó, cogió la sábana y tiró de ella. Al ver que no se soltaba, siguió tirando.

			—Yo creo que está pillada con la pata del mueble. Quizá sí… —dijo Eva, a la vez que también tiraba.

			Tan fuerte tiraron, que la sábana se rasgó. Del impulso, Eva perdió el equilibrio y se cayó de espaldas al suelo, arrastrando a Adrián, que quedó encima de ella. Sus rostros estaban tan cerca que podían sentir el aliento el uno del otro.

			El pulso de Eva se disparó mientras observaba los atractivos rasgos de su rostro; sus intensos ojos negros, sus marcadas mandíbulas y sus labios perfectamente delineados.

			—Tengo… que ir al servicio —titubeó nerviosa.

			Adrián le dirigió una mirada tan intensa que hizo que se estremeciera.

			—No, no… —negó, sonriendo con picardía. Colocó las manos a ambos lados de la cabeza de Eva—. Antes voy a cobrarme la noche que has estado alojada en mi habitación —bromeó.

			«¿Qué…? ¿A qué se refiere?», farfulló Eva para sus adentros, presa de la más absoluta confusión.

			Adrián se inclinó y la besó sin que a ella le diera tiempo a reaccionar. Movió los labios y poco a poco fue introduciendo la lengua en la boca de Eva. Sabía deliciosa, como un dulce algodón de azúcar.

			«¡Jesús!», exclamó Eva interiormente, mientras seguía el ritmo acompasado de los labios de Adrián y se aferraba a su espalda, notando en las yemas de los dedos la definición de sus músculos.

			De repente sintió una punzada en la vejiga.

			—Tengo que ir al servicio —susurró, deteniendo el beso—. De verdad —insistió, al ver que Adrián no se movía.

			—¿Es muy urgente? —le preguntó él.

			Eva asintió varias veces con la cabeza.

			—Mucho —dijo.

			Él se echó a un lado y le dejó espacio para que se levantara. Cuando Eva se incorporó, se dio cuenta de que la sábana que la envolvía se había caído y estaba en ropa interior. Sus mejillas se tiñeron de un violento rubor.

			Enseguida aferró la sábana y se envolvió de nuevo con ella.

			—¿Por qué te tapas? —le preguntó Adrián con una nota de diversión en la voz—. Yo ya te he visto desnuda. Bueno, medio desnuda —dijo.

			Las mejillas de Eva iban a empezar a arder en cualquier momento. Maldijo entre dientes, al tiempo que se daba media vuelta. Se recompuso como pudo y echó a andar, pero notó que no podía.

			«¿Qué coño pasa ahora?», se preguntó fastidiada.

			Miró y vio que Adrián tenía sujeta una de las esquinas de la sábana, mientras la miraba con una sonrisa burlona en los labios.

			—Adrián, necesito ir al servicio —repitió.

			—¿Quieres que te acompañe? Por si te pierdes —se mofó él—. Mira que no eres muy buena con las direcciones.

			Eva puso los ojos en blanco.

			—No, no hace falta —respondió molesta—. Puedo ir sola.

			Él dejó escapar una risilla. Estaba disfrutando de lo lindo.

			—Si ves que tal… das un silbidito —continuó con la guasa.

			A Eva le dio de pronto la risa tonta. Acababa de besarse con Adrián tirada en el suelo, en mitad de la cocina. ¡En el suelo! ¡De la cocina! ¿Había algo más cómico?

			La risa alivió la tensión que sentía y que no le dejaba disfrutar al cien por cien del momento.

			—Está bien… —dijo aún entre risas, rindiéndose a su encanto—. Si me pierdo, silbaré para que acudas en mi ayuda. Y ahora, ¿puedes soltar la sábana? —preguntó—. Necesito ir urgentemente al servicio.

			—¿Dónde están los buenos modales? ¿El «por favor»? ¿El «si eres tan amable»? —dijo él.

			—¡Adrián! —lo reprendió Eva—. Me meo mucho.

			—Venga, Eva. Que no se diga que no eres educada.

			Ella suspiró ruidosamente.

			—¿Puedes soltar la sábana, por favor? —repitió.

			«O acabaré meándome encima.»

			—Por supuesto —contestó Adrián pausadamente.

			Abrió la mano y liberó la sábana. Eva la recogió ligeramente para no pisarla y tropezarse, dio media vuelta y salió de la cocina negando para sí.

		

	
		
			Capítulo 7

			Eva se miró en el espejo de marco negro del cuarto de baño y resopló hacia arriba para apartar un mechón de pelo de su rostro.

			—Estoy hecha un desastre —masculló, dejando caer los hombros—. Parece que me haya peleado con un oso.

			Se llevó las manos a la cabeza y trató de arreglar de alguna forma su enmarañada melena. Tras unos cuantos intentos infructuosos, lo dejó por imposible. Nada podría poner orden en aquel desaguisado. Solo quedaba resignarse.

			Volvió a mirarse. Una sonrisa se le escapó al recordar el beso que le había dado Adrián.

			«¡Adrián Montenegro me ha besado! ¡Y de qué forma! ¡Joder, qué bien besa el cabrón!»

			Se llevó los dedos a los labios y se los acarició. Todavía tenía su sabor en ellos. Adrián sabía tan bien…

			Salió del cuarto de baño como si estuviera flotando en una nube y se dirigió nuevamente a la cocina.

			—¿Tienes un lápiz? —le preguntó a Adrián.

			—¿Un lápiz? —repitió él, extrañado.

			—Sí.

			—Creo que hay alguno por aquí. —Adrián abrió un cajón y trasteó en su interior—. Sí, hay uno.

			Lo cogió y se lo pasó a Eva.

			—Gracias —dijo ella.

			Bajo la mirada expectante de él, que ignoraba por completo para qué quería un lápiz, Eva se enrolló el pelo, se lo colocó por encima de la nuca y, hábilmente, insertó el lápiz. Adrián enarcó una ceja.

			—¿Eres tan práctica para todo? —le preguntó, dejando entrever una doble intención.

			Ella sonrió.

			—Para casi, casi todo —contestó.

			—Qué interesante… —comentó Adrián. Hizo una pequeña pausa y se acercó lentamente a Eva, que lo miraba aproximarse—. Y ahora que ya has satisfecho tu urgencia, vamos a continuar con lo que habíamos empezado…

			Su voz sonaba tan sensual que ella sintió un escalofrío recorrerle la espina dorsal.

			—Adrián… —susurró.

			—Chist… —la silenció él, poniendo un índice sobre sus labios—. Ya no tienes excusas. —Apoyó las manos en su cintura y la atrajo hacia sí de un envite.

			Eva sintió cómo la sangre le corría en torrente por las venas.

			—Ya se te acabaron las excusas, nena… —murmuró Adrián.

			Aproximó el rostro hacia ella y la besó de nuevo. Unos instantes después sus lenguas estaban enredadas en una lucha de pasión.

			Adrián metió la mano entre la sábana que rodeaba el cuerpo de Eva y fue haciéndola descender hasta el final de la espalda. Su piel era suave y aterciopelada como la de un melocotón.

			Ella se dejó llevar durante un rato, mientras se deleitaba con sus apasionados besos. Sin embargo, cuando notó su mano en la nalga, echó hacia atrás la cabeza y se separó de él.

			—Espera… espera, por favor —le pidió sin apenas aliento.

			Adrián abrió la boca para decir algo, pero Eva no lo dejó.

			—Tengo que irme —lo cortó.

			—¿Va todo bien? —le preguntó él, al reparar en la extraña expresión de su cara.

			—Sí, sí… —respondió Eva casi de forma atropellada. Intentó que su tono sonara despreocupado, pero no lo logró—. Lo que pasa es que tengo que irme.

			Adrián la miró con los ojos entornados.

			«¿Por qué me suena a excusa?», se preguntó.

			—Eva, ¿va todo bien? —insistió.

			Ella se recolocó la sábana sobre el pecho.

			—Sí, Adrián. En serio —respondió, cuando vio que su rostro se mantenía inalterable—. Es solo que tengo que irme.

			—¿Tienes que ir a algún sitio?

			—No, es que… —Eva carraspeó para ganar algo de tiempo— es que he quedado con mi compañera de piso —dijo. Adrián la miraba fijamente. ¿Por qué se sentía de pronto incómoda?—. ¡Y ya llego tarde! —exclamó después, al ver que él no se movía.

			Eva lo sorteó.

			—Voy a vestirme —dijo, para romper el silencio que se había formado en la cocina.

			Adrián no se inmutó.

			—¿No quieres ducharte? —fue lo único que le preguntó.

			—No, ya… ya me ducho en casa —respondió Eva antes de salir de la cocina.

			—Vale —dijo Adrián, poco convencido.

			Vio como desaparecía a través del pasillo. ¿Qué había pasado? Era lógico que si había quedado con su compañera de piso tuviera prisa por irse. Sin embargo, le daba la sensación de que había algo más. La extraña expresión de su rostro indicaba que algo no iba del todo bien.

			«¿Habré ido demasiado rápido?», se preguntó.

			Eva le gustaba, le gustaba mucho. Le parecía una de las chicas más sexis que había conocido y estaba seguro de que él le gustaba a ella. Lo veía, o creía haberlo visto, en el brillo de sus ojos cuando la miraba. Pero ahora dudaba de ello. Eva parecía poco convencida.

			«Quizá me he lanzado a la piscina sin tener agua…»

			 

			*  *  *

			 

			Eva entró en la habitación, se sentó en el borde de la cama y exhaló todo el aire que tenía en los pulmones, como si acabara de salir de un campo de batalla.

			No quería pensar en lo que acababa de pasar ni en lo que había sentido.

			Movió la cabeza de un lado a otro, tratando de ahuyentar los pensamientos que atravesaban su mente. De inmediato se puso en pie. Paseó la vista por el perímetro de la estancia, buscando su vestido. Lo encontró perfectamente doblado, junto a las medias y los botines, en el sillón situado al lado de los ventanales.

			Se vistió sin perder tiempo.

			De pronto tenía prisa por irse de allí. Mucha prisa.

			—Te acerco a casa —se ofreció Adrián, cuando Eva salió de la habitación.

			—No te preocupes —dijo ella—. Cogeré el autobús o el metro.

			—Solo tardaré cinco minutos en vestirme.
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